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Desde una perspectiva estrecha del proceso de la Independencia neogranadina, es 
decir, aquella que entiende la Independencia como el proceso comprendido entre los 
episodios del 20 de julio de 1810 y la batalla de Boyacá del 7 de agosto de 1819, fueron 
casi nulos los desarrollos de la medicina y la cirugía nacionales durante las batallas de 
las guerras independistas.  Durante estas gestas libertarias se ejercieron una medicina 
y una cirugía muy similares a las que se practicaban durante los últimos años de la 
Colonia.  Cuando más, se destacó uno que otro acto heroico realizado por algún 
cirujano militar durante o después de alguna de las batallas y no siempre con los 
mejores resultados. 

 
Pero más allá de estos acontecimientos aislados, y desde una perspectiva más 

amplia que considera que el proceso independista va desde 1780 hasta 1830, es más 
importante analizar la manera como dicho proceso influyó a corto plazo en el desarrollo 
de la medicina neogranadina.  Aunque algunos médicos como el francés Louis de 
Rieux, el portugués Froes, el cartagenero José Fernández Madrid y el bogotano José 
Félix Merizalde, participaron en distintos momentos de los movimientos libertarios 
neogranadinos, su figuración fue más política o militar que médica, con excepción de 
Merizalde. 

 
Esta presentación centra más su interés en el análisis del cambio que se dio en la 

medicina neogranadina durante este proceso independista más amplio, en la medida en 
que el arribo de las ideas ilustradas primero y la Independencia después, al liberar los 
intercambios ideológicos y técnicos con Europa, abrieron una ventana que permitió 
vislumbrar las modificaciones que estaban ocurriendo en la medicina, más allá de la de 
la “España detenida” de la que hablaba José Celestino Mutis o la que al decir de 
Subirats estaba insuficientemente “iluminada”.  En este sentido, revisaremos el proceso 
de cambio que va desde la medicina ilustrada comienza a ejercerse en el país en 1782 
hasta que nuevos vientos médicos, muy especialmente franceses comenzaron a llegar 
al país, en el período que va de 1824 a 1830. 

 


